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Uy'o'ÍO»"

TOREO
R e v is t a  t a u r ó m a c a  q u e  se p u b l ic a  a l d ia  s ig u ie n te  d e  ca d a  c o r r id a  d e  to ro s .

PUfiTOS O f  ^imRlGfON, a E G tiN D .4  l^ P O C A .

En lí! RPiJaficini) j  A dm iulfitracion , calle rte 
la p a m a  Alta, nñtn S2. ruarlo bajo v -n  *1 
a'm sceD ip |,W!ii*l de D. J . F . Caide'Mii, Puerta 
dei Sol, niim . 13.'

X^O IV .— L u n e s  9  d e  J u l io  d e  1 8 7 7 .— N IH . 90 .

PRECIOS DE SUSGRWIOfí.

P or on  m es.................................... ...  4 rs.
Por toda la lem po- a d a , así en Madrid 

c o m e e n  provincias...............................  14
Para los vendedores: cada tft ejem plares. 4 rs

REVISTA DE TOROS DE MAD.^ID.
C orrida extraer ■'ioaria veHfl-»ada e l dia 7 

de Ju lio  de 1877.
Se dá on duro á quien diga y a‘’.i‘’ rlft enrU 

corrida os peor, si la v.-rifioaila ayer ó la que 
tuvo lugar ei d«njingn pasado.

Eslii dicho, y el que Si’a oapnz de emitir tm 
jnicio sobre el nstiuln, quo lo díga. D<* fijo • ue 
nadie so atrevo á cidir« u tan iiitriuoa lo puot", 
y  la generaÜiia l de I"s coucurroulcs ouuveudráu 
en que los dos h; n sid.) ptons.

Fuego hubo en una y l'u>’go hubo en la o ln .
Toros mpilifiiíos y ujíiIos en uua, y torus me­

dianos y malos en íh otra.
Tiireros malos en una y toreros malos en otra.
Eli lo quo uo 80 paroci'Tou fue “u »*t pütdico,
Eü la del domingo úUimo esialia vacm ih mi 

ted de la plaza, eu la do ayi'r e-tí víu-íi c.iisi 
toda. He aquí la ndaci m de las persouas que 
asistieron á lacurrida lie ayer.

Los timhal*-ros y trom(*':í:rD3.
Los ncomo la loros.
Los monos sáhios.
Los artiieroa.
Los carpiuleros.
L'is diputad.is provinciales qijc van de balde.
Los ciiiifipjaies ijoo i i . i t .
La l'ueiza deÓMen púbUwO» porque la

mandan i r .
El Señor prnsídenle.
Dos docenas de ciu lalanoa, desesperados sin 

duds, y que han escogido como m dio .le miící- 
dio el lomar mi berrinchii prcseneiHiido l«s ch-  
momas que Casiano llama corridas ili;'tor-»s.

Dos ó tres damas extranjeras quo eslubau allí

por porae.iiriosi'lad. y sin saber lo quo son cor­
rí as bm-nas ni malas.

Una do'‘Pita df* reros ansiosos de contemplar 
Isa lihz ñiS de G nzalo Mura, cuya aparición 
en bi pliiza de ilidriJ era uu verdaúcró aconle- 
ciini* lito.

Y lui humillo persona, con lápiz y papel en
m'-'iio.

r.Uro está que estuvimos allí como en familia 
tod >s, y lo ios c'inleittus, al ver que el Sr. Ga-' 
ai>iiio ae qu-'d^ln con las iloa torceras partes de 
IhH toca ida'ies CU c. b d'i io, porque si algún 
cmpreasíi i > merece anf’ ir dt<gü.sios de esta clase, 
es el do la () Bza de Madrid, que tantas veces 
gana, nierce I á la [lacienoin. á la inoiv-ncia y á 
la iii'ioiisciencia del sprcciablc público de esta 
cóile.

Y despees do r*}»etir que me alegro de que 
Casiano pierd'-t • n aleona corrida, poique íiuerio 
es que bis p«gue, v.iy á oiitrarco matinia dando 
oiMMitii á Viiá. do Ja sóJemiio novillada verifi­
ca .a ayer.

¿Cómo era pnsib'c que bi corrí ‘a fuera buena 
si (Mii[iezó con íntilísiui i agíí i‘u? El primer toro, 
i|ij'- ii'Tiein cia á la gaqa >eríri del 8i.íi¡r duque 
«lij V'Tiigoa, era loerlo, y lo lo rl unindi* lo 
.‘.hli niHiido al priücipii) dn cualquier cosa tro- 
pi' ZH uno Con un tuerto, uo puede méuos deaa- 
lirio mal.

Sm embargo este tuerto fuó de lo mnjur que 
se. puede ver, j  aunque no Ic.uia másque un ojo 
se manejó como si tuviera dos, y anu como si 
tu''i»’ ta uo leleficnpio en cada cliso.

Liaoiábase Carretero, y era por su traje jabo­
nero, bragado y vuelto do cuerna, teniendo más 
patas que un cicopiós. Después de enterarse á

fondo de la gente que le rodeaba, del sitio en 
que estaba y de los motivos por que se le lla­
maba á aijuei lugar, empezó la gran pelotera con 
la naballetia.

Canales, que era uno de los lanceros de retén, 
lo pinchó dos veces y en una se cayó al arroyo 
con pedestal y todo. Canales volvió á levantarse, 
pero el penco se quedó allí para quien quisiera 
montarlo. Gnliu metió siete veces el espárrago 
en carne, y también se vio obligado á meter en 
una ocusiori la cara en tierra. Otro caballo quedó 
allí para testigo del empuje de Carrerero. Vargas 
mojó dus veces, cayó en una y se marchó con su 
p. ne?i casi ileso. El cornüpeío en toda esta zara­
gata fué duro, de cabeza y más voluntario que 
uu i lein realista.

Y  aquí de la cortosía y la finura de los hono- 
hres. Felipe Gar< ía, según parece, no Labia ma­
tado nunca oun Gonzalo Mora, y por esta razón 
el último debía cederlo su cornúpeto.

Manolíü y  Mariano Tornero cogieron los pa­
litroques, y con mucho aqnel y monterilla en 
mano, cedieron á los de Felipe el turno, y  bien 
ganaron en el cambio estos últimos, como más 
adelante se verá. Culebra colgó un par al cuar­
teo y otro al sesgo sin ofrecer nada de particu­
lar, como no sea el que fué muy desigualito el 
último. Ei Barbi puso otro par delantero y ter­
minó la suerte do banderillas.

Vuelta á las etiquetas.
Gonzalo Mora, después de un salado, dijo á 

Felipe, cuíregándolc el trapo y el asador:
Hé aquí el sable, 

el sable, 
el sabio,
el sable de mi papá.

Y Felipe con la misma política, cogió ambos
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EL TOREO.

chismea y ala decir una sola palabra, salvo las 
que dijera para el briudís, marchó á eocararse 
con el de las carretas.

Este se hallaba convertido en un borriquito, 
y  Felipe le tomó con la muleta dos veces al na­
tural, una con la derecha, dos por alto y dos 
cambiados, despues de lo cual se armó, se tiró 
con mucho coraje y atravesó al toro con una es­
tocada á volapié. Juoto al brazuelo del lado 
contrario, se veia el bulto de la punta del es­
toque.

Luego dió cuatro pases con la derecha, uno 
alto y repitió la estocada, aunque ahondando 
más, pero atravesando casi lo mismo.

Vamos, Sr. Felipe, que eso moreda unos 
versitos.

Ya lo creo que los merecía, casi casi fué digno 
aquello de nna oda.

El puntillero Guerra acertó al primer pu­
ñetazo.

Abierto otra vez el calabozo apareció muy 
tranquilo y coa mucha calma Ratón, toro colo­
rado, nevado, listón, bragado, ojalao, bien 
puesto y con unas zancas, que parecían cua­
tro columnas de las del pórtico del Congreso 
por lo altas. Y  no me gusta pecar nunca de 
exagerado.

Pertenecía este Ratón d la ganadería de don 
Bartolomé Moñoz, y aunqtxe tenia mucha cabeza, ' 
tenia también el morrillo de mantequilla, y que­
ría que se lo derritiesen con los hierros de las 
puyas, que en este tiempo queman mucho,

Coüta quiso coger al Ratón cuatro veces, y 
solo consiguió coger una liebre muy regular 
para con arroz. Canales nos dió una función de 
títeres muy divertida. Puso una vara, y cayó 
montado en el toro, bajando enseguida al suelo 
con la cabeza hácia el centro de la tierra; en 
cuanto pudo colocarse otra vez sobre el caballo, 
repitió la suerte con-la caída sobre las ancas dol 
toro y  talegazo en la arena.

Sr. Canales, no efectúe Vd. á menudo esa suer­
te; mire Vd. que eso no es para muy repelido 
por más que no desconozca yo el mórito particu­
lar que ticue una suerte tan nueva y tan luci la. 
Vargas puso un alfilerazo sin novedad ninguua, 
y  como Ratón se iba haciendo cada vez más 
tardo, se ptocalió á adornarlo^la piel coa las 
alhajas de coulumbrc.

El Pescadero colocó un par cuarteando algo 
bajo y otro muy bueno que fué aplaudido con * 
entusiasmo, poique el público tenia ja  gana de 
encontrar algo que aplaudir. Badén pusoiun 
par desigual, y por cierto que despues de clavar 
las agujas, se volvió á mirar al toro y por poco 
si lo Fucodc UQ ptrcance. Vaya uu vicio que 
tiene Vd. Eso se mira desde la barrera, porque 
los toros no se suelen aguardar á que nadie les 
examine el morrillo, para ver si los palos están 
uu [>nco miis arriba ó ua poco más abajo.

H( rtnosilla, que vestía traje verde y oro, fiió, 
despues (iel discurso presidencial, ámeterá Ra­
tón PQ la ratonera.

El priücipio de la fiesta fué inmejorable.
Muy para lo el hombre, cou macha sereuidad 

y demás, dió un cambio, un pase de pecho, dos 
naturales, cuatro altos, dos cambiados y un pin­
chazo sin soltar el estoque.

Tras de un pase con la derecha y tres altos, 
dió dtro pinchazo tomando hueso, y tras de uno 
natural, uno con la derecha, uno alto y uno 
cambiado, otro pinchazo como los dos prece­
dentes.

Por fin. prévios dos naturales, tres con la de­
recha, tres altos y uno cambiado, dió una corta 
algo atravesada, como alma de prestamista: el 
puntillero Guerra renxató á Ratón, que ya se ha- 
bia comí lo el queso, al primer bofetón. ¡Buen, 
tino, Leandrol

üuo de los defectuosos que estaban anuncia­
dos era el tercero, procedente do la ganadería 
de Veragua; negro, nevado (se conoce que los 
toros de ayer habían pasado por el puerto, por­
que con este fueron dos los que se presentaron

con nieve), bragado y  mogon del izquierdo, en 
lo cual consistía su defecto.

Voluntad no le faltaba á Cigarro, que así se 
llamaba el bicho, pero en cambio le faltaba todo' 
lo demás que debe tener uu toro para lucirse. Lo 
primero que necesitaba era que un afilador le 
hubiese saca lo punta al cuerno izquierdo, pues 
con esto era con el que se manejaba. Eu segun­
do lugar, le faltaba dureza en la piel y en la car­
ne, y en tercer lugar más cabeza, aunque esta 
fdlta no la echaban deméuos los picadores.

Colita dió cuatro chupadas al Cigarro sin des­
equilibrio que lamentar. Canales otras cuairo 
pero teniendo que bajarse á encender la cerilla 
al suelo y dejándose allí la caja de mistos para 
utilidad de traperos. Vargas pidió lumbre tres 
veces y también se quemó en una teniendo que 
curarse restregando las costillas en los milagro­
sos polvos do arena de redondel.

Ri’prodújose lo de la cortesía y  Mariano y 
Manolin se dispusieron á poner á Cigarro las 
marcas de la fábrica.

Manolin lo hizo colgando un par al cuarteo, 
bajo; Mariano, que es un torero que me gusta á 
roí, colgó otro par magnifico, y que fué aplau­
dido por la concurrencia; y por último, los dos 
chicos rcpiiierun, clavando el primero otro par 
cuarteando y el segundo uno al relance.

Eucarnado y plata era el traje que vestía Gon­
zalo. Morado y encarnado me puse yo más de 
uua v-z durante la faena.

El briudia fué largo, y pronunciado desde los 
tercios, con toda la mímica de un orador parla­
mentario y lodo (;1 aiieman de un Demósleoes.

El iJiestio, despaos dol discurso, comenzó á 
dar liisposiciones para que !e sacaran el toro de 
las tablas, donde se hallaba ya en defensa y coa 
malísimas intenciones.

Cuu muy poco aplomo y desde lejos, dió dos 
pases naturales, dos con la derecha y un amago 
por tirarse cuando el toro no estaba en suerte ni 
cosa parecida.

Entro vários sustos y peripecias, dió otro pase 
natura), otro con la derecha, dos altos y uu 
piuchuzo, que si no hizo mucho daño al toro, 
pudo matar á Leandro Guerra, á cuyo lado cayó 
el acero.

Un pase más, natura], fué el origen de una 
zaragata en que diestro, estoque y muleta, an­
duvieran revueltos por espacio de algunos se­
gundos.

Por último, el diestro se tiró á paso de ban­
derillas, dando una estocada honda, algo baja, 
que lué aplaudida.

El toro echó sangre por la boca y  creyeron al­
gunos que el animal estaba degollado. En mi 
concepto no fué aquello golletazo.

Eq honor del diestro debo decir que este toro 
fué el do peores condiciones para la muerte de 
todos los que se mataron ayer.

¡Horrorl
Nu es para contado lo que con el cuarto toro 

hicieron los caballeros da espuela, como decía 
El Tábano cuaudo había tábanos en la prensa 
laurina. ¿Para cuándo son Jas multas, y los 
truenos, y los rayos, y todos los males y todos 
los tormentos?
. Pero no hay que adelantarse; el cuarto toro 

procedía de la vacada del Sr. Muñoz, era negro, 
brafjado, bien puesto, bravo, de cabeza, y hu­
biera sido voluntario si la voluntad de los pi­
mientos de tanda no se hubiera opuesto á ello.

Hermosilla quiso capear á Navarro, que asi 
llamaban al toro, y le dió seis verónicas acepta­
bles, intentando luego capear de farol. El capeo 
resultó de candil, á no ser que so quiera llamar 
de farol porque el diestro se arrimó enseguidita 
á las tablas y hubiera trepado á una farola de 
muy buena gana si la hubiese habido allí. Sin 
muscas ya porque Hermosilla se las hahia espau- 
lado con la alfombra, Navarro se acercó á Cana­
les y este le hizo un espantoso rajón en la mis­
ma tripa.

Cabía por el boquete que abrió en la piel del 
toro el picador con el caballo y sin tener que 
desmontarse. Colita acto continuo abrió otro ra­

jón á Navarro, paral elo al anterior, y  enseguid 
otro entre los dos c on lo cnal el toro se quedó 
como una muralla de un castillo, lleno de bo­
quetes.

A pesar de tan bárbaro trato Navarro tomó 
todavía dos varas de Canales, á quien dió tres 
caídas, tres de Colita, á quien también hizo ro­
dar á tierra, una de Vargas y otra de Sanche*. 
Dos caballos muertos demostraban allí que el 
de Muñoz tenia puntas y sabia meterlas.

Sin que ningún picador fuera llevado á las 
Mariauaa cuando menos, terminó la suerte de 
varas y se dió principio á la que se llama de 
parear, aunque en muchas ocasiones se la puede 
titular de nonear.

Mariano prendió un par al cuarteo bueno y 
otro muy pasado, y  Manoliu, despues de tres 
salidas falsas, colgó otro par al cuarteo y medio 
al relance. Sin duda se quiso llevar uua bande­
rilla para recuerdo de la aparición de su maestro 
Gonzalo Mora en ia plaza de Madrid.

Este, con todas las precauciones.imaginables, 
dió tres pases con la derecha, Cuatro altos y una 
estocada algo baja á volapié, tirándose mejor 
que lo había hecho anteriormente. Despues de 
un paso por alto dió otro pinchazo en hueso, y 
el toro se echó.

SauUtos dió la puntilla á este cornúpeto, no 
acertando hasta la tercera.

Vean Vds. lo que son las cosas, Santitos es 
hoy el primer puntillero, y al estrenarse en la 
plaza de Madrid, ha marrado dos veces.

¿Pero nene, qué te sucedía? ¿Fué la emoción 
de trabajar en el coso donde se lucen los prime­
ros maestros?

Fuera aturullamiento, chico, que on esa plaza 
tienes lú que escuchar muchos aplausos, y di que 
te lo digo yo, y que lo oigan loa toreros de co ­
leta antigua.

Y  si no al tiempo.

Al úUiáio de Veraguas, quinto de la corrida, 
le llamaban Garboso, y lo era además. Tenia 
jabonero el pelo, grande la cuerna y hecho una 
escoba el pitón derecho, sin duda por haber aca­
riciado con él á alguna pared.

Colita se estrenó con un marronazo, y des­
pues puso una vara sin tener que dejar los es­
tribos ni por un solo momento. Canales metió 
otras dos veces la pluma en el tintero, y no es­
cribió ni una letra en ia arena con la chaqueti­
lla. No le sucedió eso á Vargas. Eu la única vara 
que puso cayó frente al hocico de Garboso, que 
le enganchó por la faja, le volvió á tirar, lo 
pisoteó, y por último, se echó encima de él, sin 
duda con la santa intención de hacerle tortilla.

Los capotes llegaron como Mangas Verdes, 
que siempre lie raba á todas partes cuando mé- 
nos falta hacia, y Vargas marchó á la enferme­
ría, donde se vió que no tenia más que un va­
retazo sin consecuencias.

Badea puso dos pares de banderillas cuar­
teando, y  volviéndose eu la huida para ver si 
estaban bonitas. ¡Milagrito será que el vicio no le 
cueste caro! El Pescadero puso otro par en dos 
viajes á banderrilla por vez, y Hermosilla se 
hizo cargo de Garboso.

Allá van pases.
Dos naturales, cuatro con la derecha, seis al­

tos y tres cambiados, con lo cual el toro so 
cuadró una vez y recibió un pinchazo sin soltar. 
Hermosilla dió otro pase natural, dos con la 
derecha, uno cambiado y  otro pinchazo, tirán­
dose fuera de tiempo; y por último, tras de dos 
pases con la derecha y dos altos, uoo con co­
lada, otra estocada á volapié que también tenia 
tendencias á ser de las que llaman de sombrero 
de guardia civil, es decir atravesadas.

Pulguita acertó al primer golpe.

Casiano debió haber puesto en los carteles do 
ayer:

«Al final se. verificará una bonita función de 
fuegos artificiales.»

Con esto, el cartel hubiera tenido todos los 
requisitos que un cartel de novillos requiere, y  
sobre todo, hubiera dicho la verdad.
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Sabandija era el Dombre del último toro, que 
procedía de la vacada de Muñoz, y  que era re- 
tinto, listón, bragado y cornialto.

Desde qae salió comenzó á dar pruebas de su 
cobardía, huyendo en cuanto los capotéale acer­
caban á las tablas.

Gonzalo Mora le diÓ una verónica regular que 
le sirvió de lu mismo que si le hubieran dado 
un azucarillo. Acosado por los piqueros, que son 
muy valientes con esta clase de toros, volvió la 
geta en distintas ocasiones y el señor presidente 
sacó el trapo encarnado, con lo cual los chicos 
tomaron los árboles de pólvora.

El Barbi plantó un par de cohetes, que fué el 
inejor de la tarde, y otro regular cuarteando tam­
bién. Culebra dejó medio par al cuarteo, y des- 
pnes de machas salidas falsas, colgó un par al 
sesgo siendo enganchado sin consecuencias.

En cuanto Sabandija so sintió arder se zampó 
en el callejón echando bombas con peligro de 
los ojos de los abonados á barrera.

Desde este momento ya no hizo el bicho más 
qne huir 6 intentar sallar la barrera una porción 
do veces.

Felipe García, que por si antes no lo he dicho, 
vestía traje grana y oro, hizo lo que sigue:

Tres pases naturales, dos con la derecha, uno 
alto y na amago.

Uu pase y una estocada trasera, á la carrera. 
DcjS pases con la derecha, dos altos y un mete 

y  saca bajo.
Una estocada á volapié, muy honda, y me­

tiéndose basta recibir uu testarazo.
Sabandija se echó. Pulguita acertó á la pri­

mera y 80 acabaron los novillos.
Todo tiene fin en este mundo.

APEECIACION.
Casi casi no se puede calificar ni de m^^diana 

la corrila de ayer en lo que al ganado respecta, 
porque dos toros buenos, el primero del señor 
duque de Veraguas, y el cuarto, segundo de don 
Bartolomé Muñoz  ̂no bastan para satisfacer al 
público, que tiene derecho siempre á ver seis 
toros buenos, aunque no haya más quo un par 
de ellos sobresalientes. Si el señor empresario 
hubiera anunciado que todos eran defectuosos 
hubiera hecho mejor, porque mayor <iefeclo en 
un loro quo el ser blando ó ser cobarde como el 
sesto. no le hay. Nos hemos cansado de predicar 
en desierto, la empresa no quiero mejorar las 
coniücioncs del ganado y el público empieza á 
hacerla advertencias quo lo costarán más caras 
que las nuestras. Ayer no «slaba ocupada la ter­
cera parte de la plaza, y si sigue por ese camino 
el señor empresario, estas entradas so han de 
repetir con más frecuencia de ia que á sus inte­
reses convenga.

Gonzalo Mora tuvo la desgracia de quo su pri­
mer toro fuera una de esas reses que por sus con­
diciones malas necesitan que quien las toree tea* 
ga muchas facultades, y estas se pierdeu con los 
padecimientos fiíioos. El diestro estuvo muy 
descompuesto en la brega, y aunque al tirarse en 
sus dos toros no estuvo tan mal como en lospa* 
ses, en un espada que lleva tantos años matando, 
la inteligencia y la serenidad y frescura al pasar 
es lo principal, y esto es lo que á Gonzalo Mora 
falló ayer en absoluto. Esto no quiere decir que 
se tirara muy bien tampoco, pero entre los pases 
y  las estocadas fueron preferibles estas últimas.

Hcrmosilla estuvo admirable en loa primeros 
pases del segundo toro; esto significa, sin duda, 
que procura adelaolar y qne hace progresos en 
el arte taurómaco; quizá este deseo de aprender 
le hace dar demasiados pases, con lo cual suce­
de que los toros mejores se convierten en ma­
los. Los pasea han de ser buenos y los necesa­
rios nada más para preparar al toro; el abuso de 
la muleta es tan perjudicial como el no saber 
manejarla.

Eu las estocadas no estovo tan bien como 
otras veces; dió demasiados pinchazos y algunas 
de aquellas bastante atravesadas. Tirándose cor­
to, derecho y  manejando bien la muleta en el 
acto de la muerte se dan las estocadas rectas y 
en su sitio.

Felipe García trasteó bien á su primer toro, 
poro lo atravesó ignomiaiosamonte dos veces, 
cosa tanto más extraña cuanto que era un ani­
mal de las más nobles condiciones y del gue 
podía hacerse lo que se quisiera. El dar las es­
tocadas atravesadas no reconoce otra cansa casi 
nunca más qun el cuartear demasiado, y en Fe­
lipe, que se tira siempre do un modo que raya en 
la temeridad, nos cstraña que en algunos toros 
le suceda lo que ayer con el primero.

De! último no nos cenpamos; completamente 
huido, acobardado corro poias reses se ven eu 
la plaza, estaba facra de tjia s  las condiciones 
déla lidia ordinaria, y nada puede pedirse con 
un toro de esta naturaleza á un matador que 
principia.

Los picadores, muy mal.
Do los bandcrillros, solo merecen mencio­

narse un par de Mariano Tornero y  otro del 
Barbi.

La dirección de la plaza, regular.
La presidenci.i, acertada.

ÍVESUMEN.
Los tres toros del señor duque de Veragua 

han toma to 25 varas, bao dado 6 caldas, han 
matado 3 caballos y han recibido 9 pares de 
banderillas.

Los tres da D Bartolomé Muñoz han tomado 
18 varas, han dado 7 caldas, han matado 2 ca­
ballos y han recibido 6 pares de banderillas y 1 
mi dio frías y 3 y uu medio de fuego.

Gonzalo Mora ha da io 16 pases de muleta, 2 
estocadas y 2 pinchazos.

Hermosilia 36 pases, 2 estocadas, 4 pincha­
zos y 16 trasteos.

Felipe García 23 pases y  5 estocadas.
Paco Media-líína.

TOROS EN BARCELONA.

Reseña de la  corr id a  verificada el d ia 29 
de Junio de 187 7.

E-taban anunciados para esta corrida dos toros 
dellcrlDlez y cuatro de Cat riqniri. y según pare­
ce en el eticierro se inutilizó un Carriquiti en 
quien h^bia grandes esp:!ranzas, y que tuvo que 
ser suplido con otro biclio de Biírtub z, y por coasi- 
guienie se corrieron tres de cada ganadería.

Sonaron las cuatro, hora en que D. Castor Iba- 
ñez de Aldecoa apareció en el palco presidencial, 
y ásuónl^n salió la cuadrilla, yendo al frente Fras- 
cui'lo y Felipe liarcia. Cambiados los capoles y 
hechos iodos los preliminares, dióse suelta á Car- 
refero, procedente de Colmenar y de la ganadería 
de D. .luán Bertolt'z. Era un soberbio buey, pero 
buey bonim, siendo su pinta la de retinto IMon, 
sus cuernos anchos y sus piés jliasla alli! Solo á 
fuerza de meinoriales. Calderón (B. Fi'anciscu) le 
pus-) una vara; Mirqueti, tres, y Bidila tres con 
una caida, sin duda á causa del aire, pues no ha­
bía raz m para ello. Tocaron á banderillas, y Ar- 
milia pi-endió dos buenos pares al cuarteo, y l’ablo 
uno en la misma forma, lodos de superior cali­
dad. Salvador Sánchez, coa traga magenta y 
negro, empezó á trastear bien y con arle, siendo 
eslo en lo único que no estuvo de-graciado. Cua 
tro nalurales y tres de pecho precedieroD á un 
pínchaz) é volapié; diez naturales, dos de pecho 
y seis con l-i derecha f  - leron la inlrodiiccion de otro 
pinchazo. Aburrido el bicho con tanto pase, empe­
zó á defenderse y dar derrotes, de modo que al dar 
un pase natural fué el diestro arrollado y tuvo q̂ úe 
hacer el mochuelo, esto es, largarse al olivo. Por 
fin. después de uno natural y otro con la derecha, 
dió una estocada á un tiempo, de la que sucum­
bió Carretero. Aplausos y silbidos.

Pi)r Peluco atendía el segundo, siendo también 
pelíiilo y además meano. Salió muy parado teníen- 
d - piés, y ftié un solemne buey. Francisco Calde­
rón le pu'O dos varas con cuatro kilómetros de 
pa 0; Mat queti, una; Sabaté, una, y el bravo Badi­
la, do» con una caida. Valentín le prendió par y 
medio cuarteando, y Manolin un par entero en la 
misma forma. Brindó F--lipe García, ataviado de 
grana y plata, y desp ichó á su antagonista con la 
siguiente brega: El bicho estaba muy receloso, 
traidor, aplomado, teniendo todos los pies en fin, 
era lo que se llama un ladrón, y el chico con un 
poco de jindama lo pasó con dos naturales y dos

con la derecha antes de un volapié; siguió con tres 
naturales, uno con la derecha dando una corta 
también á volapié con todos los honores de paso de 
banderilla. ;̂ de.spues de otro pase natural,otro pin­
chazo, otro más á la media vuelta, dos paseVnatu- 
rales, utio con la derecha y un mete y saca bajo.

El tercero fué un poco más bravo, pero fué tam­
bién un tuno largo, llamándose... no .sé cómo, 
pues salló para suplir al bicho de Carriquiri inu­
tilizado, y era retinto listón, rebarbo y con piés. 
Marqueti le embuchó tres veces la puva; Sabalé, 
una, y el valíenle Badila, seís.sieodit muy aplau­
dido y obsequiado por su valor y ansia con que 
pica. Osiion le puso d-)S pares (al bicho), uno de 
ellos al cuarteo y el otro al relance, y Joscilo se vid 
en dos mil apuros para prender un par cuartean­
do y lo hizo tras tres salidas falsas. Fiascuelo, qúe 
estaba completamente de pega en este dia, al dár 
el primer pase fué desarmado á causa de un der­
rote del bicho en el brazo izquierdo, yendo á parar 
la muleta muy alta; pidió el público que .«e retira­
ra, y él, apenas formulada esta proposición, reco­
ge otra vez los chismes y con ademan decidido se 
prepara á dar muerte al bich). Ilizolo con una es­
tocada atravesadísima precedida de otra muy ten­
dida, y dos pinchazos incalificables, y mezclado 
todo con pases; y á lodo eslo el bicho d iba carre­
ra por pa.se, pinchazo ó e.stocada. Como era na­
tural, la estocada atravesada hizo su efecto y el bi­
cho agachó el lestúz; cogió el diestro oiro estoque 
é intentó descabellar, estando tan desgraciado co­
mo en lo demás; después de varios intentos, sien­
do acosado en uno y lastimado en el ro.slro con el 
puno del estoque, acertó y se acabaron pî co á poco 
los tremendo.» silbidos que se oyeron durante la 
lidia de este bicho. 1‘arecia impo.-ible que este pú­
blico fuese el mismo que en 16 d«̂  Junio de 1867 
le dió una de las mayores ovaciones q ie recibió 
Frascuelo. Parecía lamben impo-ibíeque este es­
pada fuese el mismo que en dicho día hizo conce­
bir grandes esperanzas al público, que no han sa­
lido fallidas, pues es todo uu die-«ti’') Frascuelo, 
debiéndosela mala faena de la corrida que rese­
ñamos á su poca fortuna. Ahora sigamos.

Regada de nuevo la plaza, salió el cuarto toro, 
que era, como los dos que siguen, de la ganadería 
del Exemo. Sr. 1). Nazario Carriquiri, y que,por 
consiguiente luda la divisa encárnala y verde. 
Era castaño claro y cornicortn, saliendo abanto, si 
bien cuando se paró fué duro en la pelea y de te* 
ner más libi-as se traga á la gente de mona. Puesto 
en suerte lomó cuatro varas del Francé.s, cay índq 
en una y perdiendo una escoba; Chuchi lo picó 
tres veces haciendo títeres en una y dejando un 
jaco en la aren.o; Sabaió. seis con dos tumbos de 
padre y señor raio. y Badila una sin novedad. Muy 
noble era el auimalito.y aprovechándose de ello 
Felipe, quiso lucirse y c )gió los pajns de á cuarta 
y se los puso al cuarteo y en su sitio, y después 
dos pares del mismo modo, da los comunes, sien­
do aplaudido. A él tocaba malar á Cantinero, que 
si no he dicho su nombre antes lo digo ahora, y 
empleó para ellosiete pa.«es naturales, cuatro con 
la derecha, tres de pecho y un buen cambio, con 
lo que quedó cuadrad) el bicho y muy a proposi­
to para el volapié que le largó Felipe; como éra la 
estocada un poco corla tardó el biclio un poquito 
más en echarse, pero al fia entre los enierradores 
y tres naturales de Felipe, se tendió, y lo remató 
Buendia. Pidió el público su lo regala-e el toro y el 
presidente accedió. Hubo adornas aplausos, puros 
y sombreros.

Tigre se llamó el quinto. Era retinto, rebarbo, 
ojo de perdiz y con muchos pié ,̂ siendo bravo 
aunque de poca cal)'za, pues le fa taban libras. 
Chuchi mojó ocho veces sin ninguna novedad; el 
Francés, tres cou un bata azo, y Badila, una sin 
ningún desavió. Receló.seel bicho y dió que hacef 
en el resto do 11 lidia, pues se vieron en apuros 
Manolin y Valentín para premier, el primero, me­
dio al cuarteo tras una .«ali iá falsa, el segundo, 
uno entero cuarteando; terminando la suerte Ma­
nolin con uu par ála media vuelta. Salvador tras­
teó un poco más parado a e t̂e bicho, pero sin arle; 
los pases empleados fueron los siguientes; tres na­
turales, siete con la derecha y dos de pecho; las 
estocadas fueron un pinchazo y una buena á vola­
pié que le valió aplausos,

VerduqoXc decían los vaqueros al sesto toro, sien­
do de esté color su pelo y t'̂ nia mu- has libras. Fué 
bravo y con algo más poder que sus hermanos. 
Chuchi le pinefió cinco veces cayendo una.costán- 
dolé este ejercicio la pérdida delclavileño; el Fran­
cés, cinco c m dos cajeas; Badila, seis con una vi­
sita á la madre tierVa y pérdida del gorrión, y 
Sabaté, doscon una caida y pérdida de los dos pa. 
lominos. que montó. Ruiz le puso dos pare» af
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cuarteo y uno en la misnia forma y o ’roal
relance. Fflipa lo d> í|>a« lió do una o-’fia d spues 
de diez natur;.!' s y cnioo c<>n la deteitha. Ap'ansos.

S'guiendo la cn>iiui b*e lii b > lorn oe {< a ia y 
era de la ganadei ia de Bm lol. z, so pdf-ge
retinto, li>lon. y í'-ié un |‘Ooo nieinr q ie ius 
otros de la in¡¡=mH guiaduri. Ei FJance ,̂ t.Iui'h', 
Badila y S ‘b¡i:é le dieron Iré.'* puyazos Ciul.i uiu', 
cayendo el úliniio en una, y B.idi'a dejó el ciiba- 
11o p 'r ínúiii. Ostión p'«"iiió fii bu ho im-> y me­
dio paiv.s i,l ruai leo, y Uou ii'op d-- la tntMna ora- 
riera y (dro á la in d'a vuelta. Vab-i l n W.u I ti, 
de cafó y negn', Imniló y le oc [i o lió ae m a ef-lo- 
cada á la media vuelta, liV pr.es de vaiios pases.

Reswyieii. Lo' tome d« 0. Jm-n Iboioez son 
unos si'lemnes hu-ves muy a pfopóslo para la­
brar la til rea ó tirar de uioi ’ ar'ota. Los de tlíu l i- 
quiri muy bravos, n bies y dur'S, siendo m.iy á 
propó-iio para ejeioiiar las m -jiM s suertes; en tin, 
dieron mucho jn-go y divi-lu run.

Frascuel'i lia esi¡ do ce-giaciado, no parecía el 
mismo de olías veivs. Fe ipe, ieg.il.ir, le lo^arun 
buenos lotes v si lu*-ió.

Los bat)d-iii eni.s prendieron al^uons bm-nos 
pares, y de b'S piiiuero-» ,-ot.i esal ó el simpali •.o 
Badi'a que cosechó gran canlíii.irt de puros, aplau­
sos y sinipaiias.

El Corresponsal.

Efl la tarde dol miércoles 4 del corriente, tuvo 
logar en los Campos Ebseí s. otia de las becer­
radas con que obsequian varios jóvenes de la 
aristocracia madrikoa, á las más liúdas niñas 
de la cuite.

Aparte de aquel bollo y  numeroso concurso, 
de las cuíidiillus y de ios emphados necesarios 
para el servicio oe la p'aza, apenas llegarla á cin­
cuenta p1 númeio de calmlleios parMeularos que 
presenciaban el cspeeiácuio desde la barrera, cu­
tre los cuales se hallaba un redaclor de nuestio 
periódico, invitado al d'pcto por la Saciedad, á 
quien damos las más sinceras gracias por su re­
cuerdo.

Se lidiaron seis toretes, propiedad de D. José 
Fierro, todos ellos biavi s, delihiais, bien aima- 
dos y Vülunlaiios, píiriicult.rm'ntc el (usrto y 
el quinto, que duTon muubo juego, algunos re­
volcones sérios, y coinsdas A los calutllos, tan 
en regla, que tres de ellos lei mii arou su mise­
rable villa en el corra! de la plaza.

Pusiéroriles b a n d e i i J l a s  al pnrm-ro y cuarto 
Goióslegui y Mancbadi; al seput'do y quinto 
Medinaceli y Fipm iC'i', y al li rcfioy  s o lo  La 
Merced (Fiderici) y Jirriemz (.\ausiii ), 1. dos 
con iJítalile acierto, y nioy pai lii ui;i! mi ute Go- 
Tóstepui y Mi liiii.'i'’ eli. El piimero de «.‘■tns dos 
senori s ibivó al cuarto Lecei lo mi (lar iie las cor­
las ccii bástanle ac'i itc, y e sepiiiu o uno de las 
largas ii noMi table al qu'iitn Itcprio.

Esli qui fiioi), nllH iiii'ivanu’iite, los cinco pri­
meros loiet<s, A Vfiiez Moja y la Moiecd, que 
dimosliaion afdoiuo, sen nidi d y coi;ocimiento 
de la Luga, tun i specb lirlucl el piimeio, lias- 
leando nuialdimui’i* loa Lo bus que, le c in os- 
pondien n, y dejándose caer o[turlu!!nment« y 
con subnbias esioca-iíis. El sesto becerro fiió 
m.ueilo jor G' ró.'tegni, que mereció y obtuvula 
allernaliva en e l̂a conida.

El mBjqués dcl Caí-triilo. que debió estoquear 
desde los licíoiros, no pudo haierlop'r hallar­
se rnfei mu, si bien prvsoLció la cuirida de^de la 
barrera.

Reii-ioso y F- dericn G Tzaipz picarou los tres 
primeros bulu s. y Gariés y R gubuio li'S tres 
últimos, disiiiigiiiéi.di se el último, siiiiSiure- 
cer por eso el aüeilo con que lus demás traba­
jaron.

El puntillero al romalsr al segundo becerro so 
lastimó la mano deie< U»i claváii ose un r;-hílete.

En la ci adrilla figurabaii adin.á'* b s herma­
nos Vegamar, CiislHyi y algunos oti'iiR jóvenes 
conocii.us f I) la biu na so- iciad ma rileña.

La presidencia «siuvo coi fiada al señor mar­
qués de Canipo Síigiado.^y pur ciarlo que luhizo 
con bástanlo inteligencia.

La banda del ngimb;nto de la Piinccsa ameni­

zó los intermedios con piezas de zarzuelas cono­
cidas alegóricas ai espectáculo.

La corrida vt*rifii‘a ia en J ré zd  domingo 24 
de Jufiio, no fue nada notiblH pur parle de lo» 
lidiadoies,'Según vemos en el siguii nle ixlraclo 
que nos leruijen de Sevilla.

« S a l i ó  pl p n m ' - r  l o r o ,  c a > t a ñ n ,  f i j l n e í P o ,  a c a p a -  , 
c b a d  ■, I n a v o  y Con p  ‘ c o  p d  o-: i m i i ó  -u t e  va r .  s ,  ; 
c o  i d  'S C ' i i t ; » '  a l is p i c a d  >rt »  y  •1i> c. i l ) : i  l o -  m u - ' C -  i 
l o - .  í l o l m a  y Ü  i l l l  • p  i s i i r  ui  i r e s  p-T* - »  ( ■ g u l . t r e s  • 
c u h r l i - i i n  i o .  y  10 i m i t >  L a g a r t i j o  v e  l i d ) d ; v r d e  | 
y  (-lio (ti s p . . f >  ( l e  v a r i o s  m e d i o s  p  s t s  n  i f u r a b - '  y  | 
d e  p o i  h - ' ,  d e  ( lo< m e d  a-- f s i m . a d  s «-rí i ' n i ' J im l o ,  j 
i l e H í ' b  1 á n d  d o  « I  t e r c e r  i o l u i i l o .  L n  e - i e  l o n i  s e  
a l i u > ó  m u  l i o  d e  l o s  c a p ’ d .  s .  q u i  <nJi )  a i  b i c h  * ^ u s  
p  ica.s f . c i d l a d i  S - c o n  Un to  f e . ' . o r l e .

Segumlo'. i i e g « ' o .  t ieti p u e s t o ,  l i r a v o ,  p e r o  b l a n ­
dí ; l.  t u o  d i e z  p u y a z o s  e o o  d o s  u i o i l i o .  a 1.) '  pi. a -  
d- r e s  \ m u t a i i d o  u n  « a b a l l o .  L i  M « l . i g iu  ñ » ,v Hí m - 
V e i i i d a  c c i i i p i e r o u  lO u  d o s  p a i e »  c u  i t e a m l i y  
(•t' o  «ó !;« m -  (d a  v u e l t a ,  y  l u u p i ó  .i m  u i o »  i l e t  h i c o r r o  
q u e  v e s l i a  m o r a d o  y  o r o ,  i i . in I > v a r i o »  pii .se- n a ­
t u r a l e s  y  ( l e  peí h o ,  d e  l i e .»  m e d i a »  e s t u c a d a »  a m i i i -  
ea i i< i< ; l o  l o  m a l o .

Tero-eru: b - r n - n d o  e n  n e g r  b  d i n e r o ;  b r a v o  y  
d e o a t i i z a ,  s i o  s e r  p n u l o :  l o i n ó  » i ' - I e  v . t i íH  d e  l o s  
p i c a d o r e s  á  qui i -»-e ,»  h i z o  u i e u i r e l  >u  l o  c i n c o  v e  
ce-s. A ’’j o n a  y M o l i n a  le p u ' i e r o n  iJo.» p a « e s  c u  i r -  
l e . i i x l o ,  d e - p i M  s  « l e  ' t o s  >a id. iS falsa.s « lei  ú  l t u i o  y  
m u r i ó  á  m a n o . »  d e  L a g i . r  t j o ,  c  u  d o s  m a l o -  p a s e s  
n a i u r . i t e s ,  d e  u n  p i i o  li . 'Z i á  p a - o  ii«* b « u d e r d l a s ,  
u l r o  i d .  s in  s o l l a i  y u« ia  tn e i i ia  e » i o .  H.ta í -rr.an 
c a r d o  n l g  b  - j «, e c h a i ú l o s e  e l  í in i i i i i ' l  a e  a b  ir .  i d o .

C u a n u : ' • (d ' » rado ,  ,» fCo y d e  p o d e ' - ,  P ' ' r o  r e c e l  .S »: 
t o m ó  M is  p imdi . - 'Z  s ,  c o n  c i i c o  l u m b  >s y  d o s  c a ­
b a l l o s  m - . e i  l 8 M o lu i . i  y e l  M i l a g u e i i o  . s a l i e ro n  d e l  
p a s o  c o n  t r e s  | a r i s ;  y  b '  m a t ó  i . h i c o '  j o  i l f t . ' p < e í  
ü e  l r a » i e a i  b i  s t í i i i i r a i d e m ' n i e  c o u  i n a g i u t i c o s  p a -  
.»e» n a l u r a i i s ,  a i g u u o x  b u e n o s  6  p ' - c b o ,  y  u n  s o -  
b e r l - i  > c a m b i o  n e  \os de sa lón , d e  u n a  e - l o c t d a  
a r r a n c a n d o ,  a l g o  b  j - i ,  d e s c a b e l l á n d o l o  a l  s e g u n d o  
i n t e n t o .

Qwnto', c a s t a ñ o  lo . stadn ,  b r a v o ,  p r o n l o  v  d e  c a -  
b - z a :  Con  e l  c ! t » t ' g o  s e  l u z o  l  o d o ;  e m b i » l i ó  o c h o  
V. ce.s á  l o »  d e  a o b i i l i " ,  a q u i e u e . s  d e r r i b ó  c i n c o ,  
d e j a n d o  e n  la s u e n a  i r e s  c a b d i o s  F u é  b a n d e r i -  
l l e a o o  p o r  ( í d l i l o  y -M l i m i  e.on t r e s  p a r e s  i v g u l a -  
r e s a l  c u i r t e . i .  | / » u i . . i ó  L i g a r t i j o  d e s p u é s  d e  i m  
s i o n r i n i e r o  d ' -  r n e d iu »  y  ti iaio.s p a s e » ,  d e  s e i s  p i n -  
« h a z  .s ar ' - iuicH . l i o .  l a r g o  y  m a l .

áex'o'. n « g i  o .  b r a v "  y  i o n  p o ' ^ e  ;  ss i l ió  m u y  b o -  
y s u i l e ;  • t i i c o r r o  s e  l u c i ó  C " i i  1 1 s a l l o  «te la g a n o -  
e h l  m ó  i iU '  Ve v.ii  a  ,  c o n  s>-is «’. i i  l a  ;  F u e i i l .  s  
á  la e id í í i  m e i  i;i > ■ u - i l r o  «-alui II i- n i ' U T l o s .  L: g  i r -  
t i j  > V i . l i  i ‘•un 0 a d ' i r i  ai  o n  1 • f i i -ra c  mi C i n c o  p m ’e s  
d i b u j a d o s ,  y  c o i u d  y  > s u  vi  u« c o n  u n  t r a s b u »  m e -  

: a i .  n o  «le I l i iC' i i  r o  y  i.»'  m .  l e  y  > a c  i a n . í u c H u d  i.-e.
I iMh adi r e - :  s ó  o  di e i c s  q u e  n » v i m o s  nad -i  q u e  
' n s  l iu ' . ie ia  l e c o  d a r  la b u .  n  i «’ s c i u ' l a ,  e x c e p -  

lUi i i i« lo  (1 »s v* i ó i i i c a s  b u e n ,  fi q u e  l i p o  l l t ‘ i c O r i ‘0  «te 
l a »  c u a t i u  >n  s u  s e - u u i l n  \ « I  i r a » t e o  p a r a  l a  
m u e i  l e  d' "  é ' i e .  d e  q u e  y . i  ll••lIm•» li '  b l a d o .

1 L i  i i i r i ' i v t  cii d i ' l  r e . r . i i ' l e l  « l e l e s l a b l e .
La pres 'de . oc . i - .  d e s a  e t i a i L i .
Toro-: 49 p . y a z o s :  '¿i caUla.s y U  c.'iballos 

m  -ert i  8.
La euUuda un lleno.

El espada J .sé del Campo (Cara-ancho), ha 
deja.io ya i l l ec - i io  y s e  e m  uouiia eo un estado 
bástanle lan-f.icloiio Gnceños que, si no solire- 
viidie idiiguu iiiciiieiite imprevisto, lomara par- 

I le cu la piuxuua uorruia.

í E l  j u e v e s  p r i ' K ’ m o  t e n d r á  l u g a r  l a  c o r r i d a  á  
I l iPj i '  U ui o  i i e l l i a i i  H i t l l e r o  M i o u e t  L i ' í i i ' e s ,  c.ü la  
i p l a z a  «lo bift C a m p o s  E í - ‘ O s ,  c . i v n é n d o s e  s e is  I  b e c e r r o s  ( l u e  J u c t i á u  v i » i u a a d  m o ú a s  r e g o i a - i a s  I p o r  e i  b e u e r i c i a i l o .

La almn'lamia de on'gínal uos impide publi­
car h u y  ¡a fi'8-na il<‘ la.s oorriilfis verificadas en 

I Üjrg. s«d o»« 30 o- Jimio Último y l.* de Julio, 
* lus cuales iu»eiUreiuus cu el uúmrro prcjiimo.

la sutiridad ha multado en 125 pe.^etas á la 
empr.'sa le ia plaza de toros de a<¡ue1la ciudad, 
por lial)**r filiado á lo ofrecido ai público cu los 
prugiaiD'is de la corrida de novillos de muerte 
vcrili ada el día 1.* El gana lo de D. Ramón 
Lhithz, vecino de S in Lú âr de B irraraeda, fné 
pésimo, y los diestros lo hicieroa á cual peor.

So está construyendo en la plaza de toros de 
esta coiK* una esi abra do caracol, de hierro, 
que eo oca ¡a jiitilo á la piicrta de la enfermería, 
li’rmiiiaiá próximo á k  «'utia ia de la grada 4.*, 
con obJ«̂ to de qu« lus profesori'S facultativos pue- 
uari acudir C'.n lo la la rapidez posible Aprestar 
sn«;orro álos diestros que tengan la desgracia de 
m ci fdiarle.

La i lea ps digna de aplauso, pero croemos no 
dará los resulta ios que se desean si la citada es- 
cati ra no s« prolongu hasta el mismo palco que 
se «ieatiua á los s(ñ‘jres médicos.

Nos ha silo remifilo para entregárselo al 
band rilb-ro Manm l Lagares, un ciiadrito que 
ivpre«i'Dia la eogi ia que e.̂ ite diestro sufrió cn la 
corrida V'-rificida eu «rsta p aza la tardo del 10 
lie Mayo, regalo que lo hace su autor e! señor 
Amayo.

CH.AR.ADA.

Mí dos y prima en el árbol, 
dos «liihie miH cara vieja, 
y prima prima es iin ‘ lios 
á q «íru la peí a mi aqueja; 
sieu lo mi iodo uua fiuta, 
una mujer extranjera, 
un turi r̂o conocido 
y un verbo como cualquiera.

ESPFLTAClTLftS.
Circo de Price.—]̂ \ notf-bte artista Mr. James 

Palm-TS ha vuelm á ejecutar su dificilísimo ejer­
cicio sobre el e»pe.i", ¡«ieoflo perfcciamente recibi­
do p r el público, que le prodigó l is aplausos que 
se mere'e i»<íi íli. t̂nigui'li» a¡ li.«la. L'»ssmprénden­
te.» juegu'; malab.irrs, eje u'ad'is t»or Mr. Emilio, 
y la pai limifit ', liiulíuta L"s ivodis'.as de Paris, 
fU’Ton (aiiihó-n nuiv aplaudid s.

Jardine'< del Ba>*ii Retiro —Concurridísimo 
esliivo el úliimu cu cieilo vtínfi'‘ado en lósame­
nos Jariii'os ‘le! l5<-iii'0. El Sr. Üb-lra tuvo la satis- 
faC' iun «i ■ q le vari.i.s de las d¡ficile.s pi'zas que 
c u  s!‘b rbi.T 013' .siria «'jHcutó l;( orquesta que di­
rige, mer«ei ran l >» h'oioie.^ de la n pelírion.

1.a eiiir-lei.ida zarzuela El proceso delean- 
c/zo, (í(»niiuú lie p'-pre-e'tan 10 en estos jardines, 
sien.to sienip'-e muy aplaudidos l‘i.s actore.s, y en 
pai ii‘-ui;«r. bis Sra.s. (J irn i y tbibas y los señores 
Zm.a*ois V Sila. Se «•.‘¡láii en.s yando para po- 
n'Tla.s muy [iro'iioco e-cena, mía colección de 
dive tidas zaizmdas. que con seguridad han de 
St-r del ."grad del | úbbco.

Circo de Rioas. La popular zarzuela El bar* 
berilio de L’ivapiés, pii-sta an e. ĉena en este 
C Miciiri i'iisiino C'«!i-eo, f.Kj admirablemente des- 
emorfiiil.i. y p«ir b» lant' muy aplaudidos Jos 

i ai li-tas que la desemneñaiim. Lonünúase también 
repri‘viii;««ido, ,»i ■mp'-e ai te un lleno completo, 
la grari t.’-í'iiiia zar/, «eta, {\Ux\a>\{\ Los Madriles, 
V M'giiu iimj-.lrii-i noticia», muy en hî eve .«e'pon- 
Sr.ó Kii esc.eua por prim.-ra vez El domador de 
fieras, obia de los Sre». Carrion y Barbieri.

- A N U N C IO S ,

I! El día 2o próx'mo, se verificará no la plaza 
de luios una conida disp'uftsta por los emplea­
dos del f-rrocarril, s'guü nos ban asegurado 
per»uuas <]ue creemos bieu ÍDÍormadas.

Según leemos oa los periódicos malagueños,

i| nATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE 
|l U  las gauaderías bravas do España, por un afi­

cionado.— Este pequeño libro, que acaba depa- 
bljoarse, coutiene gran número de datos de la 
mayor parle de las ganaderías que existen y han 
existido, así como,las cogidas más importantes 
íjue han ocasionado los más renombrados toros.

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en provincias, 
franco de porte, (iirigieado sus pedidos á esta 
administración,calle de la Pulma alta, núm. 32, 
Madrid.

Irap. de P. Nuñez, Palma Alta, 32.

Ayuntamiento de Madrid




